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Resumen

Mary Wollstonecraft Godwin (1797-1851), mejor conocida como Mary Shelley, con su visión romántica del mundo dio vida a 
una progenie interminable de historias en la literatura, y su escrito originó el mito del creador mortal que da vida a partir de 
la ciencia. Aunque parezca sorprendente, la historia ha llegado a considerarse un mito debido a los actos fundamentados en 
hechos de cierta forma «verídicos» que ayudaron a su origen, como fueron el galvanismo y el estudio del potencial eléctrico 
en los seres vivos llevados a cabo por dos italianos: Luigi Galvani y Giovanni Aldini. De igual manera, es posible aseverar la 
influencia directa sobre la obra por parte del folklore europeo de la época que rodeaba al teólogo, alquimista y médico Johann 
Konrad Dippel, quien hábitó el Castillo Frankenstein desde su nacimiento y además desarrollo el «elixir de la vida». La simi-
litud que existe entre la novela y la vida de los tres personajes históricos hace pensar que la autora Mary Shelley, al perte-
necer a una clase socialmente agraciada y educada, tuvo conocimiento de la disputa científica por el entendimiento de la 
energía eléctrica. El mundo creativo de Shelley, lleno de matices góticos y románticos, demuestra influencia directa de la 
alquimia al hablar de la «chispa de la vida», así como de los trabajos publicados por Galvani y Aldini.

PALABRAS CLAVE: Luigi Galvani. Giovanni Aldini. Johan Konrad Dippel. Galvanismo.

Abstract

Mary Wollstonecraft Godwin, better known as Mary Shelley, and her romantic vision of the world gave life to an endless pro-
geny of literacy stories; also originated the myth of the mortal creator who generate life from science. Unexpectedly the history 
has been considered as a myth, due to acts grounded in facts of certain “truthful;” such were galvanism and the study of the 
electrical potential in living beings by the two Italian physicians: Luigi Galvani and Giovanni Aldini. Also, is possible to proclaim 
direct influence on the work by the European folklore surrounding the theologian, alchemist Johann Konrad Dippel and physi-
cian who habited the Frankenstein’s Castle from his birth, and further developing the “life elixir.” The similarities between the 
novel and the life of the three historical figures suggests that Mary Shelley, belonging to a socially graceful and educated class, 
was aware of the scientific dispute over the understanding of electricity. Shelley’s creative world, full of gothic and romantic 
hues, shows direct influence of alchemy speaking of the “spark of life” as well as works published by Galvani and Aldini.
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«Si la ciencia nos enseña algo, eso es a aceptar 
nuestros fracasos de igual manera que nuestros éxi-
tos: con dignidad, tranquilidad y gracia.”

Del guion de El Joven Frankenstein (1974)
La visión y la interpretación de la ciencia han sido 

muy variadas durante siglos, quizás gracias a la in-
fluencia directa que ejercen las necesidades, los 
temores y las paranoias inherentes de cada época. 
Sin embargo, en ciertos casos existen característi-
cas y situaciones que perduran como eco en la eter-
nidad; tal es el caso de la obra de la escritora inglesa 
Mary Wollstonecraft Godwin (1797-1851), mejor co-
nocida como Mary Shelley, quien con su visión ro-
mántica del mundo dio vida a una progenie intermi-
nable de historias en la literatura y cuyo escrito 
originó el mito del creador mortal que da vida a partir 
de ciencia1-3.

Romanticismo y ciencia

Como tal, el Romántico fue una época de comple-
jidad y asombro, no tan solo por las debacles sociales 
que tenían suceso día con día, sino también por los 
tiempos de incertidumbre inducidos por la experimen-
tación científica que cada vez tomaba más poder e 
influencia en la sociedad.

Hacia el final del siglo XVIII y las primeras décadas 
del siglo XIX se inició la concepción de la conserva-
ción de la materia y la interminable lucha por descifrar 
el efecto de la electricidad en el cuerpo humano, por 
lo cual surgieron grandes científicos que llevaron a 
cabo experimentos en organismos muertos utilizando 
las nuevas tecnologías que habían aparecido2,4,5.

Entre otras cosas, los románticos se preocuparon 
por los límites éticos que debían ser respetados du-
rante las investigaciones, por lo cual nacen inofensi-
vos relatos imaginarios basados en el rol ambiguo 
que la ciencia y la medicina dejaban ver. Todas estas 
historias finalmente dan pie a la especulación de la 
ética y sus lineamientos en una forma consciente para 
la ciencia.

La tan afamada Frankenstein o el moderno Prome-
teo, escrita en 1817, transcurre en un periodo de di-
namismo y debates, en el que se narra la historia del 
joven Víktor Frankenstein, un estudiante suizo de me-
dicina que durante su temprana travesía por el mundo 
se encuentra ávido de conocimiento y ataviado por el 
poder del mismo, por lo cual experimenta con formas 
inanimadas y ello le lleva a infundir vida a un ser hu-
manoide («la criatura») diseñado por su propia mano3.

Finalmente, aterrorizado por su acto, abandona al 
ser sin nombre, quien se convierte en un monstruo 
por el prejuicio y la soledad que se ve obligado a vivir 
por la sociedad.

Como sucedió durante todo el Romanticismo, la 
obra se vio profundamente influenciada por la etapa 
temprana de la revolución industrial y las ciencias 
naturales, en especial por la medicina y la aún no 
conceptualizada electrofisiología.

Aunque parezca sorprendente, la historia ha llegado 
a considerarse un mito debido a los actos fundamen-
tados en hechos de cierta forma «verídicos» que ayu-
daron a su origen, como fueron el galvanismo y el 
estudio del potencial eléctrico en los seres vivos, 
llevados a cabo por dos italianos: Luigi Galvani (1737-
1798) y Giovanni Aldini (1762-1834), cuyas investiga-
ciones fueron, algunas veces, presentadas como ac-
tos para entretener a las masas, tal vez en alguno de 
ellos a la joven escritora5.

De igual manera, es posible aseverar la influencia 
directa sobre la obra por parte del folklore europeo 
de la época que rodeaba al teólogo, alquimista y mé-
dico Johann Konrad Dippel (1673-1734), quien hábito 
el Castillo Frankenstein desde su nacimiento y ade-
más desarrollo el «elixir de la vida» a partir de aceites 
de origen animal.

El castillo, el científico y la criatura

A pesar de la inexistencia de alguna referencia bi-
bliográfica dentro de la obra de Shelley, varios auto-
res y estudiosos afirman la relación obvia entre el 
Castillo Frankenstein y el antihéroe de la novela. El 
castillo Frankenstein, situado a 5 km de Darmstadt, 
al sur de la Alemania actual, fue el hogar del señorío 
imperial libre de Frankenstein y de un gran número 
de nobles durante el siglo XI; sin embargo, el perso-
naje más controvertido y mítico fue Johann Konrad 
Dippel, quien nació y habitó dentro del castillo en 
varios periodos durante parte de los siglos XVI y 
XVII6,7.

Dippel era descendiente de una familia de predica-
dores, siendo él la quinta generación en dedicarse a 
la religión y la teología. Fue instruido desde temprana 
edad por su padre, Johann Philip Dippel, y más tarde 
fue enviado al Darmstadt Gymnasium, en donde desa-
rrolló su curiosidad y sus habilidades intelectuales.

Durante su juventud viajó a través de Europa, se 
graduó en filosofía en Wittenberg y Strasbourg, desa-
rrolló su amor por la alquimia y la medicina, y acudió 
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a algunas sesiones impartidas en la Universidad de 
Giessen, dejando el resto de su educación a su inte-
lecto innato. Además, se vio envuelto en varias dis-
putas de carácter filosófico-religioso7.

Tras exponer su teoría de la «cura universal» y ge-
nerar conflicto en Strasbourg, Dippel fue culpado de 
asesinar a un hombre durante un duelo, por lo cual 
fue expulsado de la ciudad y enviado de vuelta a 
Giessen. Decepcionado por los problemas ocasiona-
dos por la religión, retomó sus estudios de alquimia 
con la primicia de convertir el plomo en oro. Tras el 
fracaso de su experimento, se vio obligado a retirarse 
a Berlín, en donde concentró sus esfuerzos sobre la 
teoría de la cura universal. Finalmente desarrolló el 
elixir vitae, que más tarde fue nombrado «aceite de 
Dippel», el cual era extraído del destilado de material 
animal.

En 1704, mientras se encontraba trabajando junto 
a Johann Jacob Diesbach, hubo una confusión en la 
preparación del aceite, dando como resultado una 
mezcla entre el aceite de Dippel y carbonato de po-
tasio, lo cual ocasionó el descubrimiento del azul de 
Prusia7,8.

Dippel publicó más de 70 trabajos bajo el pseudóni-
mo Christianus Democritus. En una de sus obras, 
Maladies and Remedies of the Life of the Flesh, men-
cionó haber realizado estudios acerca de la transferen-
cia del alma y la trasmigración mediante su aceite6,7.

Johan Konrad Dippel murió a la edad de 61 años, el 
25 de abril de 1734, en el Castillo Wittgenstein cerca de 
Berleburg (Alemania), por posible envenenamiento6.

A pesar de la inexistencia de datos de certeza en 
lo referente al conocimiento de la joven autora acerca 
del Castillo Frankenstein y las historias sobre su sin-
gular habitante, hay referencias que ubican a Mary 
Shelley en un viaje familiar cerca del rio Rin. Según 
su diario, ella estaba en un viaje en las cercanías del 
río el 2 de septiembre de 1814 junto con su hermana 
y Percy Shelley, su futuro esposo, y atracaron en la 
noche del mismo día cerca de Gernsheim al menos 
durante 3 horas8.

Luigi Galvani, el genio atormentado por el 
«espíritu»

Tiempo después, Luigi Galvani, médico, anatomis-
ta, fisiólogo y físico italiano oriundo de Bolonia, co-
menzó a realizar experimentos para determinar la 
relación que existe entre la electricidad y la vida. 
Galvani defendía la idea de la existencia de dos tipos 

de energía eléctrica: la energía animal y la 
«común»9-13.

Galvani, debido a la necesidad de probar su teoría, 
ideó un experimento que consistió en utilizar la mitad 
inferior del cuerpo de una rana con los nervios ex-
puestos y un cable de metal insertado dentro del 
canal espinal conectado a una máquina de su inven-
ción, con la cual infundía una ligera descarga eléctri-
ca generando contracciones en los músculos del ba-
tracio10-14. Más tarde, el 16 de abril de 1786, Galvani 
reprodujo el experimento en condiciones ambientales 
no controladas, con la finalidad de demostrar la exis-
tencia de energía eléctrica atmosférica12-14. Para el 
científico, ambos resultados demostraban una rela-
ción estrecha entre la electricidad y la vida, y el 30 
de octubre de 1786 Galvani leyó por primera vez su 
conferencia De Animali Electricitate en la Academia 
de Ciencias de Bolonia, dando así una explicación 
pública de sus descubrimientos10,14,15.

Finalmente, Galvani publicó los resultados de sus 
experimentos en 1791, dentro del escrito De viribus 
electricitatis in motu musculari. Commentarius, en 
donde llegó a la conclusión de la presencia de una 
«electricidad animal» en todo ser vivo, así como de 
un líquido vital que se activa cuando es estimulado 
por una descarga eléctrica. Igualmente, propuso que 
el cerebro generaba la electricidad que se distribuye 
a través del núcleo interno de los nervios a los mús-
culos. Sin embargo, el debate científico no se hizo 
esperar. El físico italiano Alessandro Giuseppe Anto-
nio Anastasio Volta (1745-1827), tras reproducir los 
experimentos de Galvani y realizar nuevos estudios, 
refutó la hipótesis de la electricidad animal aludiendo 
al origen del espasmo muscular a un fluido eléctrico 
producido por conductores externos de carácter me-
tálico. Hacia el final, Galvani publicó en 1797 una 
serie de cinco monografías, titulada Memorie su-
ll’electricitá animale, en la cual, tras una serie de 
nuevos experimentos, persistía en la hipótesis de la 
electricidad animal y el líquido vital10-18.

Durante los siguientes años la sociedad europea se 
vio inmiscuida en una serie de disputas científicas en 
las que participaron grandes figuras de la época, 
como el naturalista Friedrich Wilhelm Heinrich Alexan-
der Freiherr von Humboldt (1769-1859), el químico 
Friedrich Albrecht Carl Gren von Halle (1760-1798) y 
el naturalista Lazzaro Spallanzani, entre otros14,15.

Después de la muerte de Luigi Galvani y con el ad-
venimiento del nuevo siglo, la carrera por evidenciar 
el origen de la «electricidad vital» fue conquistada por 
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Alessandro Volta, tras dar lectura a su discurso Mé-
moire sur l’identité d’électrique avec le fluide galvani-
que en el Instituto Nacional de Francia (1801) por in-
vitación de Napoleón Bonaparte10,11,15.

La doctrina de Galvani tuvo una extensa influencia 
internacional, a tal punto que fue equiparada por el 
médico y fisiólogo alemán Emil Heinrich Du Bois-Rey-
mond (1818-1896), medio siglo más tarde, con los 
eventos sociales que tuvieron lugar tras la revolución 
francesa. Si bien en la actualidad podemos afirmar 
que ambas partes eran teorías parcialmente erró-
neas, fueron grandes avances contemporáneos que 
permitieron saltos importantes en varios campos de 
la ciencia, creando las bases para la electrofisiología 
y los impulsos nerviosos, así como para el electro-
magnetismo y las leyes de Faraday10,14,15.

Debe mencionarse que Luigi Galvani fue un perso-
naje científicamente controvertido y probablemente 
atormentado debido a las carencias y a la necesidad 
de cambio inherente de la época. Cabe decir que, des-
de hacía 200 años, Bolonia era parte del Estado Pon-
tificio, hasta el 18 de junio de 1796, cuando las tropas 
francesas lideradas por Napoleón entraron en Bolonia 
y declararon la caída del Estado pontificio. Además, 
muchos científicos, físicos y religiosos, entre otros, 
creían en la existencia de un «aliento vital» que anima-
ba a los seres vivos, y cuyo funcionamiento se consi-
deraba diferente al de la materia inanimada, por lo cual 
la educación formal e ideológica del científico se vio 
directamente influenciada por la Iglesia.

Giovanni Aldini y la estimulación cerebral 
profunda

Giovanni Aldini, fiel defensor de la hipótesis de su 
tío Luigi Galvani, tras las desestimaciones publicadas 
por Volta se dio a la tarea de mantener y esparcir la 
teoría de la electricidad animal por Europa, por lo cual 
participó en la redacción y la publicación anónima del 
escrito Dell’uso e dell’attività dell’arco conduttore nelle 
contrazioni dei muscoli (1794), en el que se describe 
un conjunto de experimentos sin el uso de metales, 
dando pie a un nuevo hallazgo que apoyaba la parti-
cipación de la electricidad animal en el funcionamien-
to del sistema nervioso5,15,19.

Durante los años siguientes, Giovanni Aldini participó 
en las publicaciones de Galvani a través de la dirección 
de varios experimentos, siendo su aportación más im-
portante la demostración de la contracción muscular 
mediante el uso de mercurio purificado como enlace 
entre el nervio crural y los músculos de la pierna. La 

explicación del experimento fue publicada dentro de la 
segunda monografía de la obra Memorie sull’electricitá 
animale (1797). Poco después de la muerte de Galvani 
y la proclamación de Volta como vencedor, Aldini pu-
blicó su obra Experiments in the Galvanic fluid (1802), 
donde explicó con detalle, mediante ilustraciones y 
notas, sus resultados, continuando así con la disputa 
científico-social15,19-21.

Aldini fue un activo extremista en defensa del galva-
nismo. Dirigió estudios en diversos animales y huma-
nos, con la finalidad de demostrar la sensibilidad rela-
tiva a la energía eléctrica en diferentes regiones 
cerebrales; propuso el galvanismo como terapia para 
trastornos psiquiátricos, y documentó (1801) sus efec-
tos sobre Luigi Lazarini, un granjero de 27 años que 
sufría de depresión mayor («locura melancólica»). Sin 
embargo, sus experimentos más controversiales fueron 
una serie de demostraciones que tuvieron lugar entre 
enero y febrero de 1802, cerca del Palacio de Justicia 
de Bolonia. En estos experimentos, Aldini aplicó co-
rriente eléctrica a varias partes del cuerpo de tres de-
lincuentes decapitados una hora antes. Los resultados 
fueron similares en todos los casos: el increíble efecto 
de mover esos cuerpos, producir convulsiones y ate-
rradores movimientos de brazos y piernas. Aldini repor-
tó una duración del efecto eléctrico de hasta 3 horas 
después de aplicado el impulso19,22-28.

A lo largo del año 1802, Aldini viajó a través de Eu-
ropa divulgando sus resultados, con el propósito de 
convencer a la comunidad científica sobre la existencia 
de la electricidad animal, además de demostrar la utili-
dad de galvanismo en el campo de la medicina. En 
Inglaterra, Aldini efectuó varios de sus espectáculos en 
los más prestigiosos hospitales, y finalmente, el 18 de 
enero de 1803, en el Royal College of Surgeons of 
London realizó su más importante exhibición con los 
despojos del recién ejecutado criminal George Foster 
(1777-1803), quien había sido colgado poco menos de 
una hora antes por el asesinato de su familia. Aldini, 
con ayuda del cirujano Joseph Constantine Carpue 
(1764-1846) y el Dr. Thomas Keate (1745-1821), colocó 
un diodo de una batería bimetálica en uno de los oídos 
y el homólogo opuesto en la boca o el recto del cuerpo, 
permitiendo el libre paso de energía eléctrica. Los re-
sultados fueron sorprendentes para los espectadores: 
hubo gesticulaciones faciales con apertura ocular, insu-
flación de los pulmones, movimiento en los miembros 
superiores e, inclusive, convulsiones corporales con 
flexión del tronco sobre el abdomen, dando la aparien-
cia de reanimación14,15,19.
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El espectáculo fue reportado a través del diario 
londinense The Times (22 de enero de 1803) y la 
noticia causó una fuerte impresión que perduró un 
largo periodo en la mente de los científicos y en la 
población en general19.

Hacia el final de su carrera médica, Aldini publicó el 
libro An account of the late improvements in galvanism 
(1803), el cual contenía la descripción del experimento 
sobre el cuerpo de George Foster. Al poco tiempo se 
publicaron la versión francesa del compendio (Précis 
des expériences galvaniques faites récemment à Lon-
dres et à Calais) y el libro Essai théorique et experi-
mental sur le galvanisme (1804)15,19.

Al igual que Galvani, Aldini fue un personaje abru-
mado por los eventos de represión y liberación de la 
sociedad industrial moderna que tenían lugar en la 
época (Revolución francesa, proclamación de la Repú-
blica Francesa de Cisalpina por Napoleón, guerras de 
coalición francesas, entre otros). A diferencia de Gal-
vani, Giovanni Aldini juró lealtad a Napoleón y su go-
bierno, obteniendo mayores oportunidades y difusión 
para sus estudios.

Conclusiones

La similitud que existe entre la novela y la vida de 
los tres personajes históricos hace pensar que Mary 
Shelley, al pertenecer a una clase socialmente agra-
ciada y educada, tuvo conocimiento de la disputa 
científica por el entendimiento de la energía eléctrica. 
El mundo creativo de Shelley, lleno de matices góti-
cos y románticos, demuestra una influencia directa 
de la alquimia al hablar de la «chispa de la vida», así 
como de los trabajos publicados por Luigi Galvani y 
Giovani Aldini. Además, dentro de la obra es posible 
observar alusiones a esta ciencia por parte del pro-
tagonista (p. ej., Paracelso y Cornelius Agrippa). Asi-
mismo, hace referencia a acontecimientos que sugie-
ren descubrimientos y personajes de la sociedad 
científica de la época. Con esto, la autora insinúa que 
la posible solución para todo problema es la 
ciencia.

Al igual que Dippel, Mary Shelley defiende que la 
creación se origina a partir del caos, y los objetos solo 
son transformados en nuevos. Al nombrar a la obra 
como uno de los grandes titanes (Prometeo), Shelley 
advierte la posibilidad de ver al hombre como un titán 
que da un enorme regalo a la humanidad, pero a la 
vez señala la hecatombe que esto conlleva (al igual 
que con el titán).

En general, visto desde otro ángulo, la obra debe 
ser considerada como un compendio de los eventos 
socioculturales y científicos que habían tenido lugar 
con la llegada del siglo XVIII, así como el nacimiento 
de una generación que sufriría de nuevos padecimien-
tos, cuyo origen era el ajetreo de la sociedad indus-
trializada. En varias ocasiones, la «criatura» deja en-
trever toques psicopáticos y sociales atípicos 
influenciados por la depresión («soy malo, porque soy 
miserable»). De igual forma, hace mención al senti-
miento de abominación hacia aquellas personas mar-
ginadas, con desfiguraciones evidentes (muy comu-
nes en la época debido a la industria), por parte de 
la sociedad.
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